
 

 

 

 

 
(Versión al castellano desde “[Franchise sur les divergences]”, en L. Trotsky (P. Broué editor), Oeuvres, 

Tomo 9, marzo-mayo de 1936, Institut Léon Trotsky, París, 1980, páginas 261-264. Carta a Victor Serge, 

Fonds Victor Serge, Musée social, París. Traducción del ruso [al francés] por Françoise Petit, Victor Serge 

y Trotsky Léon, La lutte contre le stalinisme, Maspero, París, 1977. Victor Lvovich Kibalchich, llamado 

Victor Serge (1890-1947), nacido en Bélgica de padres rusos, primero anarquista, después comunista y 

opositor, escritor en lengua francesa.) 

 

Estimado Victor Lvovich, 

Espero su respuesta a mi última carta manuscrita, en la que le hacía una serie de 

propuestas prácticas. Por supuesto, no debe sentirse obligado en modo alguno por estas 

propuestas. Si, por alguna razón, no le parecen adecuadas, dígamelo con toda franqueza: 

desde aquí sólo puedo hacer un juicio imperfecto de su situación y menos aún de su estado 

de ánimo en el plano personal y político, 

En la Action socialiste révolutionnaire del 16 de mayo, he encontrado reproducida 

su carta del 21 de abril a la redacción de La Révolution prolétarienne1. No le ocultaré que 

ello me ha afectado. No tanto porque se dirigiese a un grupo sindicalista, sino porque se 

dirigiese a él únicamente. Si esto significa que se siente usted políticamente más cerca 

del sindicalismo que del marxismo, no puedo sino tomar nota de esta profunda diferencia 

entre nosotros, pero me atrevo a esperar que no sea así, y puedo explicar su preocupación 

por el hecho de que, según las informaciones de que dispone, fue principalmente este 

grupo el que luchó por su regreso. 

También en este punto, me temo que no tiene una visión totalmente exacta del 

mecanismo real de la lucha tal como se ha librado en los últimos años. Pronunciando un 

discurso o escribiendo un artículo cuando las circunstancias se prestaban a ello, o 

implicando a personas influyentes, la gente de La Révolution prolétarienne, Paz y los 

demás actuaron como liberales. También en mi caso, M(agdeleine) Paz hizo gestiones 

para conseguirme un visado para Inglaterra. Ese es el papel que puede desempeñar ahora. 

La gente de La Révolution proléiarienne no se ha elevado ni un centímetro por encima de 

este tipo de acciones. Nuestros camaradas han ido a las reuniones de los estalinistas, han 

hecho llamamientos, han provocado “escándalos” durante las sesiones más solemnes, han 

sido apaleados decenas de veces, en resumen, han causado grandes problemas a los 

estalinistas y a sus amigos como Barbusse, Romain Rolland y otros2. Recientemente, 

durante la estancia de Bujarin en París3, los bolchevique-leninistas irrumpieron en su 

conferencia y lanzaron un llamamiento a favor de los encarcelados en la Unión Soviética. 

Por supuesto que se les expulsó de la sala. Sólo gracias a este tipo de acción revolucionaria 

pudieron los liberales obtener algún éxito: las “reformas” (como su liberación) son 

siempre un subproducto de la lucha revolucionaria. 

 
1 La Révolution prolétarienne fue fundada en 1925 como revista “sindicalista comunista” antes de 
convertirse en revista “sindicalista revolucionaria”. Pierre Monatte (1881-1960), corrector de imprenta, 

anarquista y después sindicalista revolucionario, había fundado en 1909 La Vie ouvrière, alrededor de la 

cual se reagrupó en 1914 el pequeño núcleo de los internacionalistas. Ligado a Trotsky, se unió al PC en 

1923 y fue expulsado en 1924 en plena “bolchevización”. Volvió al “sindicalismo puro” y en 1930 se 

consumó la ruptura entre los dos hombres. 
2 Henti Barbusse (1873-1935), escritor pacifista más conocido por su novela bélica Le Feu (1916), fundó 

la Association républicaine des anciens combattants (ARAC, Asociación republicana de los antiguos 

combatientes) y el movimiento Clarté, se adhirió al PC en 1923 y dirigió el semanario Monde. Como 

Romain Rolland, se había convertido en un dócil “compañero de viaje”. 
3 Bujarin estuvo en Paría entre febrero y abril de 1936. 
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Ciliga, que se esfuerza por unir a todos en la defensa de los encarcelados en la 

URSS y a quien, en este punto, no nos oponemos evidentemente, aunque no compartamos 

sus ilusiones, se ha puesto también en contacto con La Révolution prolétarienne. Le 

prometieron que en un congreso sindical sus representantes hablarían específicamente de 

este tema. Ciliga me escribió una carta entusiasta. Pero su entusiasmo era prematuro: 

nadie habló del tema. El grupo de La Révolution prolétarienne está actualmente en 

excelentes relaciones con la fracción reformista de la burocracia sindical, que se ha aliado 

con los estalinistas y que no quiere que la cuestión del régimen de la URSS le cause 

dificultades. Escribir un artículo en una revista vaga es una cosa; tomar la palabra para 

hablar en una reunión hostil es otra muy distinta. El grupo La Révolution prolétarienne 

es una secta muy conservadora, en absoluto combativa y desprovista de cualquier 

significación política; tienen su círculo de lectores que desaparecen uno tras otro y para 

los que publican su tipo de revista. El espíritu revolucionario hace tiempo que les 

abandonó. 

Comprendo perfectamente que, habiendo llegado al extranjero tras años de 

penurias increíbles, no tenga usted prisa en aclarar su posición y no quiera dar a nadie el 

derecho a “clasificarlo” en función de sus vínculos pasados o de otras consideraciones. 

La situación del movimiento obrero internacional en este momento es extremadamente 

compleja y no es fácil verla con claridad. Mis cartas sólo pretenden facilitarle 

información, nada más. Estoy dispuesto a esperar pacientemente el momento en que le 

parezca posible situarse claramente en relación con los distintos grupos políticos. 

 

PD. 20 de mayo de 1936. Después de escribir esta primera página, recibí su larga carta en 

la que describe la vida en la deportación a Orenburg. Muchas gracias por este trabajo. A 

excepción de algunos cortes, el texto ha sido reproducido en varios ejemplares y estamos 

en proceso de enviarlo a varios países (sin su firma, por supuesto, para no meterle en 

problemas con la policía). 

En cuanto a la agencia de prensa norteamericana, voy a redactar para ellos una statement4 

en mi propio nombre basada en los documentos que me ha enviado, y voy a enviársela 

rápidamente, de nuevo sin mencionar su nombre: el telegrama se enviará desde Londres 

a cientos, si no miles, de periódicos norteamericanos, y no hay necesidad de limitar la 

extensión del texto. Si se da el caso, le comunicaré, por otra parte, una copia de ese 

telegrama. 

Una vez más, le ruego que no considere la primera parte de mi carta como un sermón o 

un “reproche”. Sólo quisiera eliminar desde el principio cualquier carácter convencional 

de nuestras relaciones: aun suponiendo que nos separen serias diferencias (espero que 

no), la mejor manera de superarlas es la franchise [franqueza] total, si se puede escribir 

en letras rusas esa palabra francesa. 

Un fuerte estrechón de manos. Saludos de nosotros dos a su familia. Me encantará saber 

cómo encontró usted a Alfred5. 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie: Trotsky inédito en internet y en castellano 

 
germinal_1917@yahoo.es 

 
4 “Declaración”, en inglés en el texto ruso. Esa declaración llevará fecha del 22 de mayo: “Persecución 

política en la URSS [La represión en la URSS contra los bolchevique-leninistas]”, en esta misma serie de 

nuestras EIS. 
5 Se trata de Alfred Rosmer. 
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